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No es en verdad la puerta  
de Visagra uno de aquellos 
edificios que no despiertan 
consideración alguna al exam i­
narlos, ni que merece el olvido  
y  desden con que algunos ar­
tistas lo han visto en nuestros

días. Ya el nom bre sólo ha si­
do desde el siglo X V I  causa de 
largas discusiones entre los f i ­
lósofos, dividiéndose estos en 
opiniones distintas, que apa­
recen mas o menos justificadas  
mas o menos probables. Los

más adictos a los estudios la ti­
nos in ten taron probrar desde 
luego que la palabra Visagra 
era una corrupción de las vo­
ces Via y Sagra, cam ino que 
existía  en To ledo  a im itación  
del Clivio C apito lino  que des­
de este célebre m onum ento  
atravesaba por el Foro  Boario 
hasta llegar al an fitea tro  de 
Vespasiano conocido más ge­
neralm ente con el nom bre de 
Flabio . Entre los que más ca­
lo r tom aron  en defensa de este 
aserto se distinguió el doctor

Pisa en su Historia de Toledo, 
no advirtiendo que la V ía Sa­
cra de los rom anos, a d iferen­
cia de la pretendida de la corte  
de los visigodos estaba dentro  
del recinto  de los muros y  lle ­
vaba aquel nom bre por los 
sacrificios que en ella se cele­
braron al establecerse las paces 
entre R óm ulo  y  Tacio , rey  
aquel de la naciente Rom a y 

este de los Sabinos. Este es el 
menos el sentir de los más res­
petables historiadores de la an­
tigüedad. Queriendo otros es-
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